
Introducción

La desintegración de las estructuras políticas y socioeconó-
micas del mundo tardoantiguo y la formación de las medie-
vales es un tema clásico y recurrente en la historiografía, si
bien en los últimos tiempos se ha producido una sustancial
renovación de premisas, planteamientos y objetivos de inves-
tigación. Con ello se han ido superando viejos tópicos ela-
borados desde las fuentes escritas sin apenas concurso de la
información procedente del registro material. Desde la
arqueología, la transformación de los patrones de asenta-
miento y modelos de ocupación y explotación del territorio
desde la época tardoantigua ofrece pautas para entender y
explicar la génesis de la organización social feudal.

En la región del valle del Duero estos estudios aún care-
cen de la suficiente masa crítica de ensayos empíricios para
proponer modelos interpretativos de evolución del pobla-
miento y las estructuras socioeconómicas, plantear premisas
de investigación e interpretación de datos (continuidad o
ruptura entre estructuras romanas y medievales). Por esta
deficiencia, hemos dejado la creación de modelos interpre-
tativos a los historiadores de fuentes escritas, construyén-
dose así modelos sobre la transición, entre los que se
encuentran ideas generales y algunos tópicos sobre crisis,
disgregación total (invasiones...) y poblamiento disperso
frente al agrupado, reagrupación de propiedades y forma-
ción de aldeas por magnates a partir del siglo X, cuando
emergen en las fuentes escritas. En el valle del Duero ha pri-
mado el modelo interpretativo de Sánchez-Albornoz sobre
la despoblación y total desorganización, para luego crearse

una sociedad libre, al margen y en ausencia de feudalismo,
formada por campesinos y pequeños propietarios que, en
unión y comunión de monjes y reyes, van reconquistando y
repoblando el valle del Duero, formando lo que será luego
la Nación Española. Este modelo sigue aún hoy utilizán-
dose, a pesar de sus carencias y contradicciones.

Sin embargo, en la última década van viendo la luz tra-
bajos de especialistas en historia o arqueología medieval que
abordan la transición y formación del feudalismo en el
norte peninsular con una mayor renovación de planteamien-
tos e integrando en mayor o menor medida los registros tex-
tuales y materiales (Reyes, 1983, 1986; Escalona, 1990,
1991, 1992, 2002, Casa, 1993, Lecanda, 1994, 1997,
Martín Viso, 2000, Reglero, 1994 a y b, Sánchez-Badiola,
2002 o Gutiérrez, 1996, 1998).

La disgregación del mundo antiguo 
y la aparición de nuevas formas de
ocupación, propiedad y explotación

En trabajos anteriores (Gutiérrez, 2000, 2001) hemos pro-
puesto algunas vías de estudio e interpretación de la evolu-
ción de los asentamientos antiguos y los caracteres que
fueron marcando la aparición de nuevas formas de ocupación
y organización de los espacios urbanos y rurales en la época
tardoantigua y altomedieval: “intrusiones”, “reocupaciones”
o “uso residual” de antiguas civitates, castra, villae, etc., usándo-
las con un carácter diferente y transformándolas conforme a
nuevos modelos de organización social de la producción. A
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falta de datos empíricos proponíamos líneas de explicación

sobre su invisibilidad e inexpresividad: el registro arqueoló-

gico producido por grupos sociales no integrados en estruc-

turas políticas poderosas, como son las que se encuentran

–cronológicamente– entre el estado romano y los reinos cris-

tianos, carece de las habituales pautas ergológicas emanadas

desde aparatos estatales: una arquitectura monumental y un

mobiliario estandarizado, fácilmente reconocible y datable

por su tipificación. Por el contrario, la fragmentación y des-

articulación de las estructuras estatales y de poder, la deses-

tructuración de los grandes centros productores y redes

comerciales, la autonomía de pequeños grupos campesinos,

producen un registro arqueológico que se resiste a la norma-

lización: estructuras arquitectónicas perecederas, reutiliza-

ción en precario de espacios urbanos y rurales romanos,

cabañas de madera, espacios de almacenamiento familiares

(pequeños silos subterráneos o rupestres), mobiliario

doméstico (cerámica, metal, madera...) de producción local y,

en general, un régimen de producción no destinado al mer-

cado, a la producción excedentaria-tributaria, sino al autoa-

bastecimiento, lo que generaría una fragmentación de las

unidades de explotación, agricultura, ganadería y silvicultura

extensivas más que intensivas, etc.

A partir de estas reflexiones y con la concurrencia de
nuevos datos podemos avanzar en la propuesta de modelos
interpretativos, aún más téoricos que empíricos, ofreciendo
algunas hipótesis y pautas explicativas más que datos con-
clusivos.

En primer lugar, debemos considerar la existencia de
diferentes vías de transición, con diversos modos de evolu-
ción de la estructura de propiedad, organización de la pro-
ducción y formas de poblamiento, como pudiera representar
en época tardorromana la villa, el fundus, la tierra, (propiedad
aristocrática, excedentaria, destinada fundamentalmente al
comercio y al impuesto).

Una característica general de esta transición es su heteroge-
neidad, la gran diversidad de situaciones, casos y soluciones
regionales y locales (Wickham, 2005 a y b), fruto de la deses-
tructuración de una superestructura política integradora como
era el imperio romano, que da lugar a múltiples vías y varian-
tes locales, aunque siempre haya algo en común. Esto produce
un precario equilibrio entre el mantenimiento de algunos
esquemas de la estructura de propiedad y explotación de la tie-
rra, y las sucesivas pequeñas rupturas en el sistema de inter-
cambios, estructuras políticas y sociales, que van a generar, en
definitiva, nuevos sistemas políticos y socioeconómicos, nuevas
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Fig. 1. Planta y secuencia constructiva de la villa de Navatejera (León) entre época
tardorromana y altomedieval (cf. F. Miguel Hernández).

Fig. 2. Esquema teórico de evolucion de la estructura territorial tardoantigua.
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formas de ocupación y explotación de la tierra, que es –en
definitiva– lo que aprehendemos en el registro arqueológico.

Debido a la diversidad y heterogeneidad de situaciones,
y ante la escasa contundencia de los datos arqueológicos, es
frecuente la interpretación de los mismos con diferentes y
hasta opuestas premisas históricas; así la aparición de obje-
tos visigodos o de “época visigoda” (broches de cinturón,
cerámicas, enterramientos...) en antiguas villas, castros,
urbes, necrópolis, etc., puede conducir a precipitadas con-
clusiones sobre invasiones, rupturas políticas, etc., o a sus
contrarias, sin atender a consideraciones más extensas y
complejas sobre el tipo y carácter de la reocupación del
asentamiento (continuidad, frecuentación, transmisión de
propiedad, ocupación forzada, etc.) o sobre el mismo fun-
cionamiento de las estructuras de producción o la transmi-
sión de la propiedad y la explotación de la tierra
(ocupación y propiedad aristocrática, estatal, militar, cam-
pesina...).

Una primera vía de interpretación pudiera ser la más
continuista: el mantenimiento de la gran propiedad, aunque
no funcione ya como tal la propia villa al modo clásico. Hay
muchos ejemplos (en Gallia, Germania, Italia... Francovich y
Hodges 2003, Francovich y Valenti 2005, etc.) de cómo en

la villa deja de funcionar la domus como lugar de habitación
aristocrática, sin que desaparezca totalmente la gran propie-
dad y la explotación de la misma, si bien con cambiantes
formas y fórmulas de explotación. De hecho, el que aparez-
can graneros, silos, iglesias, tumbas y estructuras de produc-
ción y almacenamiento sobre estancias anteriormente de uso
habitacional aristocráticas (termas, oecus, salas con
mosaico...), indica no una despoblación, abandono y rup-
tura total (la visión catastrofista del fin del mundo romano)
sino el mantenimiento de la gran propiedad junto a peque-
ñas rupturas sociales o una progresiva transformación en la
economía productiva.

Transformaciones como la señalada implican y explican
los cambios y desplazamientos de los asentamientos hacia la
periferia de los fundi. Entre ellos se encontrarían las ocupa-
ciones o reocupaciones de antiguos castros y asentamientos
de altura, así como también pequeños asentamientos cam-
pesinos en llanura (quizás las villulae, domus, casae, tuguria,
capannae... de los textos), que empezamos a documentar tam-
bién arqueológicamente en el valle del Duero, como lo están
en otras grandes regiones europeas de Gallia, Germania, Brita-
nia, Italia... o en el norte peninsular: Naón, Veranes (Gutié-
rrez, 2007 e.p.). 
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Fig. 3. Esquemas teóricos de transformación de la estructura territorial tardoantigua: 1-Modelo continuista. 2-Modelo rupturista.
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Por el contrario, frente a ese modelo continuista de la
gran propiedad, podemos encontrarnos otros muchos casos
y ejemplos más rupturistas.

En este sentido (heterogeneidad de vías y situaciones),
otro esquema propone una mayor desestructuración de la
estructura territorial antigua (municipia, fundi), dando lugar a
una nueva red de poblamiento más fragmentario, más o
menos jerarquizada, desde una cierta jerarquía territorial y
poblacional (castra, castella, monasteria, civitates...) a una total
atomización sin lugares centrales y rectores del poblamiento,

la población y la producción agraria (el “sistema caótico”
toscano, Francovich y Valenti, M. 2005, Valenti, 2004,
2005). 

También es necesario tener en cuenta procesos como la
emergencia de la Iglesia en cuanto gran entidad aristocrática y
su incidencia en la concentración, transmisión y reagrupación
de la propiedad de la tierra, absorviendo antiguos latifundios
y siervos campesinos. E igualmente su progresiva influencia
mental y económica en la población, a través de la cura de áni-
mas y la instauración/implantación del diezmo.
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Fig. 4. Delimitación territorial de la Villa de Naón (Siero, Asturias) (siglo X), sobre ortofotograma.
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Del mismo modo, es preciso resaltar otros fenónemos
paralelos –y quizás asociados– a lo anterior, como es la reo-
cupación de antiguos castros y los nuevos asentamientos de
altura, que nos muestran tanto la progresiva militarización
de las élites de la sociedad tardoantigua en algunos castros
con fuertes amurallamientos (Castros de Bernardos, Mer-
chanas, Muelas del Pan, Monte Cildá, Castro Ventosa...)
como la mayor autonomía de pequeños grupos campesinos
que ocupan castros y sitios de altura al igual que lo habían
hecho antiguos grupos prerromanos (Mallo, Robledo de la

Guzpeña...vid. Gutiérrez, 2002). No pueden interpretarse

estas reocupaciones castreñas como una regresión indige-

nista, sino más bien una recurrencia a modos de vida con

tendencias al autoabastecimiento y autonomía, en un medio

más propicio a la explotación forestal y pastoril de ganade-

ría extensiva que a la agricultura cerealícola excedentaria.

Algunos análisis microrregionales muestran cómo en fre-

cuentes donaciones a la Iglesia mediante la dotación de tie-

rras, bienes y familias campesinas por parte de reyes y
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Fig. 5. Poblamiento tardorromano (villas y ciudades) en la Meseta leonesa (Páramo) y áreas teóricas de influencia. 2: Poblamiento altomedieval (ss. VIII-X)
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magnates a pequeñas comunidades monásticas, aparecen
descripciones territoriales cerradas y bien delimitadas, en
torno a las nuevas villas, casas e iglesias monásticas, donde
alguna antigua villa romana ya abandonada queda en una
posición periférica (Naón, Veranes, Cabreros... vid. Gutié-
rrez, 2007 e.p. y fig. 4).

El desplazamiento que han sufrido los centros rectores
(de la domus a la villa, iglesia o monasterio) es bien evidente.
Sin embargo, entre los límites de la nueva propiedad es fre-
cuente la utilización como hitos significativos algunas
estructuras antiguas: ruinas, puentes, ríos, calzadas, montes,
castros y expresiones como “términos antiguos”. La ruptura
en los espacios habitacionales es bien patente; sin embargo,
algunos elementos del pasado subsisten en la formación y
estructuración de las nuevas haciendas aristocráticas.

Análisis microrregionales: de las villae
a las aldeas en la meseta leonesa

A modo de ejemplo, podemos presentar algunos datos de
investigaciones microrregionales, que ilustran diferentes vías
evolutivas en espacios cercanos (Gutiérrez, 1996, 2007e.p.).

Es el caso del análisis de la transición en un área repre-
sentativa del valle del Duero, como es la Meseta leonesa
(Páramo entre los valles de los ríos Esla y Órbigo). En el
Bajo Imperio destacan algunos núcleos urbanos o concen-
trados (Asturica, Legio, oppida o civitates de Bedunia, Brigaecio,
Comeniaca...), así como abundantes villae (La Milla del Río,
Hospital de Órbigo, Quintana del Marco, Requejo, Leba-
niegas, San Millán, Villaquejida, Cimanes, San Cristóbal...),
siempre en las fértiles vegas de los principales ríos de la
región. Estos serían los centros rectores de la propiedad y
explotación de la tierra en tiempos tardorromanos. En el
Páramo (Parami aequore) del interfluvio, extensa región bos-
cosa con dedicación silvoforestal y venatoria (vid. Ara a
Diana de Legio) hasta entonces, tan sólo se han localizado
pequeños asentamientos de cronología romana (ej.: Audan-
zas del Valle, Banuncias, Huergas, Soto...), posibles casae,
casales o granjas, quizás integrados y dependientes de los
cercanos latifundios.

Frente a esta situación estabilizada en época tardorro-
mana, en la que se puede intuir un marco de influencias
territoriales más o menos estable en torno a las villae (al

menos teóricamente, a falta de conocer límites y extensiones
reales de los fundi), la situación poblacional altomedieval ha
experimentado un cambio radical. El Páramo, antigua
reserva boscosa y venatoria militar y aristocrática, ha sido
intensamente colonizado y poblado por un multitud de
pequeños asentamientos de familias campesinas, que han
ido deforestando y roturando la anterior reserva montaraz
del Páramo. Su situación y progresión, periférica y centrí-
peta respecto a los antiguos núcleos de las villae tardorroma-
nas, ofrece o sugiere algunas interpretaciones sobre los
procesos de cambio y ruptura en el control de la tierra.
Algunas de las villae de la región han sido abandonadas al
final del Imperio, otras, las menos, subsisten –al menos par-
cial o sectorialmente– en tiempos tardoantiguos, a juzgar
por hallazgos como broches de cinturón visigodos (La
Milla), que sugiere la continuidad de la presencia aristocrá-
tica, o la presencia de tumbas altomedievales (Cabreros,
Lebaniegas...) o fundación de monasterios familiares mag-
naticios (Marialba, monasterio de San Antolín en Cabreros
del Río) y villas altomedievales (Fresno, Cimanes, Villaque-
jida, San Millán...), todo lo cual muestra no un total aban-
dono sino más bien tan sólo un abandono parcial o
retracción ocupacional, junto a cambios en la propiedad, los
usos de los espacios y los sistemas de producción.

La mayoría de los poblados campesinos parameses se
documenta en el registro escrito a partir de mediados y fina-
les del siglo IX, mientras que el registro arqueológico es aún
sumamente escaso. Sin embargo, varios argumentos permi-
ten afirmar que no todos serían lugares de “repoblación”
astur o mozárabe de la época documentada, sino asenta-
mientos anteriores, previos a la denominada “repoblación”,
en realidad expansión y apropiación aristocrática de las tie-
rras y explotaciones allí preexistentes. Su anterior autono-
mía de los poderes estatales (astures, omeyas...) explica su
silencio por las fuentes escritas, que sólo aparecen cuando
son objetos de pleitos, compras y apropiaciones por los
nuevos señores allegados a la monarquía astur que por
entonces asienta su sede regia en la antigua Legio.

Así pues, los tiempos previos, los siglos VII y VIII, no
serían los de la despoblación y desorganización total del valle
del Duero, sino en realidad sólo los tiempos de la desestruc-
turación final de la gran propiedad aristocrática con base en
las villas y latifundios. Esto habría permitido a la población
campesina organizar sus propios espacios de habitación y
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producción agraria sin la carga y dirección señorial. Es decir,
no serían los tiempos de la despoblación sino del vacío de
poder estatal, y por tanto de una relativa autonomía campe-
sina, que permitió a pequeños grupos familiares ocupar y
trabajar las tierras de la antigua reserva señorial. Esto no debe
interpretarse como una situación absolutamente caótica o
una sociedad sin señores, sino más bien como la retracción
de su acción de poder y control sobre los hombres y la tie-
rra, acción limitada a los espacios más próximos a la domus,
donde mantienen su presencia transformada en espacios de
culto y enterramiento, monasterios familiares y villas magna-
ticias, eso sí, diferentes de la villa clásica.

Será a partir del siglo X cuando los grupos aristocráticos
(realeza, magnates, eclesiásticos) vayan reconcentrando la
propiedad y extendiendo su acción de poder y control sobre
estas pequeñas explotaciones campesinas, reordenando y
jerarquizando estas tierras (territoria) del valle del Duero
desde los nuevos centros de poder: sedes regiae como Legio,
núcleos militares como los castra y castella, o eclesiásticos
como los monasteria y, con ello, reapareciendo en la docu-
mentación escrita los asentamientos campesinos preexisten-
tes con sus tierras, lindes, etc.

Así pues, la desarticulación de las estructuras de poder
tardorromanas habrían dado paso a un crecimiento agrario
protagonizado por grupos campesinos, que en los siglos
VIII-IX habría ido colonizando y organizando un amplio
espacio de monte y bosque –la anterior reserva dominial–
de forma autónoma con anterioridad a la presión señorial y
a la formación de dominios monásticos y magnaticios
mediante apropiaciones (presuras y nuevas populaturas) de las
explotaciones campesinas previamente instaladas. En este
caso esa autonomía no genera la ocupación castreña -con-
centrada- sino una gran dispersión por el Páramo leonés,
hasta entonces un extenso monte boscoso.

Hasta tiempos recientes, en que se asumía total o parcial-
mente la premisa de la “despoblación” del valle del Duero,
se excluía toda posibilidad de encuadrar en este marco espa-
cial y temporal cualquier tipo de documentos materiales
(asentamientos, mobiliario cerámico...). Sin embargo, a par-
tir de los nuevos planteamientos e interpretación del regis-
tro arqueológico, así como recientes descubrimientos,
podemos comenzar a adscribir en este proceso histórico
diferentes episodios de la cultura material.

Por un lado, algunas necrópolis excavadas en la roca (en
el norte de Palencia, Burgos, Soria, etc. vid. Castillo, 1972,
Casa, 1992...), en fosas o construidas con lajas (Huergas de
Frailes, con lajas entre las que se encuentra alguna tapa con
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Fig. 6. Poblamiento altomedieval en la Meseta leonesa y ordenación territorial
(siglo X).
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inscripción tardorromana-visigótica reaprovechada, Gutié-
rrez, 1996), con elementos y tipologías post-romanas y pre-
vias o carentes de la ergología propia de la plenitud
medieval, podrían constituir los cementerios de aldeas pre-
vias a la época asignada a la denominada “repoblación”
(siglos X en adelante). La ausencia o, más bien, escasa visi-
bilidad de los restos de un poblado asociado parecen indi-
car que las necrópolis son los lugares en los que se
emplearon materiales duros, pétreos, quizás por su trascen-
dencia funeraria con vocación de permanencia. Carecíamos,
hasta ahora, de datos que permitieran relacionar este tipo de
datos funerarios “aislados” con asentamientos campesinos
cercanos. Además, la indeterminación tipocronológica de
los enterramientos, ausencia de ajuares u otros indicadores
cronológicos venían impidiendo su atribución a unas comu-
nidades rurales altomedievales que se mantenían en la invi-
sibilidad histórica.

Los poblados prefeudales

Sin embargo, recientes excavaciones han deparado el hallazgo
de nuevos poblados de llanura, construidos con materiales
sencillos (madera y barro, hoyos, hogares, silos, fondos de cabaña,
etc) atribuibles a asentamientos campesinos de esta época de
transición (La Horra cf. Palomino,1999, La Huesa cf. Nuño
2003; Los Billares, La Peladera… cf. Strato inéditos). No es
la suya una edilicia monumental y normalizada, que responda
a estímulos de un poder central ni reúna y disponga de un
mobiliario “rico” o estandarizado, con productos y redes de
intercambio comercial, sino más bien, como corresponde a
unos grupos sociales autónomos y al margen de poderes esta-
tales, una cultura material sencilla y autárquica. Esto explica
el final de la producción y distribución de las sigillatas y sus
derivados tardoantiguos, la ausencia también de dolia o simila-
res recipientes de almacenamiento, que implican y explican la
proliferación de los silos domésticos en hoyos o la arquitec-
tura doméstica con materiales sencillos y perecederos (Azká-
rate y Quirós, 2001, Quirós Castillo, 2007 e.p., Quirós
Castillo, Vigil-Escalera Guirado, 2006).

Este tipo de poblados nuevos, no construidos sobre anti-
guos asentamientos, indican tendencias diferentes en las
prácticas de explotación de la tierra (economía de subsisten-
cia no excendentaria), así como en la estructura social

(¿campesinado autónomo?), quizás derivada de esa ruptura
en la propiedad y el control de las explotaciones que indicá-
bamos antes.

En todas las regiones europeas, pero especialmente las
centrales y orientales, son ya amplia y tradicionalmente
conocidos este tipo de poblados campesinos prefeudales.
Son asentamientos colectivos formados por un número
variable de construcciones (desde unas pocas o centenares
de cabañas) con diferentes tipologías, desde las Grubenhäuser
a las Longhouses, desde las pequeñas estructuras semienterra-
das o semiexcavadas en el suelo, con tamaños tan reducidos
que imposibilitan un uso residencial y a las que se atribuyen
usos artesanales, a las grandes cabañas suprafamiliares o de
jefaturas locales. En las últimas décadas han ido también
documentándose y estudiándose en regiones europeas occi-
dentales y meridionales (Inglaterra, Francia e Italia, vid. p.e.
en Brogiolo, Chavarría, Valenti, ed., 2005). Más reciente-
mente van también detectándose y excavándose varios
poblados de este tipo en el nordeste y en el interior mese-
teño peninsular, en los valles del Tajo (La Indiana, Gózquez,
Mejorada (Madrid), Vitoria ) y últimamente también en el
valle del Duero (Los Billares y La Huesa en Zamora, cf.
Nuño, 2003, La Casilla y Langayo en Valladolid, La Pela-
dera en Segovia, etc., cf. entre otros las síntesis de Vigil-
Escalera, 2000 y 2003, Azkárate y Quirós, 2001, Quirós y
Vigil-Escalera, 2006).

Si hasta ahora se unían aquí déficit teórico y déficit
empírico, esta situación comienza a resolverse gracias tanto
a la aceptación de premisas y planteamientos más innovado-
res en cuanto a la evolución de los asentamientos tardoanti-
guos y su incidencia en la formación del poblamiento
altomedieval, como a la extensión de una praxis arqueoló-
gica que ha venido a rellenar el vacío epistemológico del
valle del Duero.

Gran parte de estos recientes descubrimientos encuadra-
bles en este proceso se debe a las excavaciones efectuadas
como prescripciones a la realización de grandes obras de
infraestructuras, la denominada arqueología de gestión eje-
cutada por empresas de arqueología, lo que da idea de la
incidencia e importancia de este tipo de intervenciones en la
renovación del conomiento histórico.

Poblados como el de La Huesa o Los Billares muestran
la ocupación agraria de las riberas del Duero, las ricas cam-
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Fig. 7. Excavación de cabaña con fondo excavado en arcilla, La Huesa (cf. Nuño
2003, fot. gentileza de H. Larrén, Servicio Territorial de Cultura JCL, Zamora).

Fig. 8. Poblado de cabañas de La Huesa: 1- Fase 1: cabaña con fondo excavado en arcilla. 2- Fase 2: habitaciones con base pétrea superpuestas a cabañas excavadas
(cf. Nuño 2003).
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piñas agrícolas en terrazas fluviales, mediante poblados de
llanura, abiertos, compuestos por cabañas con fondo exca-
vado en las arcillas (similares a los fondos de cabaña pre-
históricos); atribuidos éstos, en origen, a las poblaciones de
dedicación predominantemente ganadera -y quizás estacio-
nales o trashumantes- entre el Neolítico y el Bronce Final,
no cabe sino pensar que su uso en época altomedieval res-
ponde a un patrón de producción semejante (Vid., por
ejemplo en Palomino et alii (1999) la constatación de esta
recurrencia de ocupación medieval sobre un poblado con
hoyos, fosas y cabañas prehistóricos). Como es sabido, este
tipo de estructuras son difícilmente detectables si no inter-
viene una acción erosiva que denote en planta su extensión,
mediante manchones oscuros, o en sección, en forma de
fondos de saco u hoyos rellenos con material más oscuro,
procedente de los depósitos y descomposición de materia
orgánica en su interior.

Su estructura (excavada y rehundida en las arcillas),
forma ovalada o de tendencia curva, asociación a hoyos de
poste, generalmente perimetrales o centrales, hogares de
arcilla rubectada, las equipara tanto con las prehistóricas
conocidas como con las tan comunes Grübenhauser y cabañas
similares centroeuropeas.

El conjunto de cabañas excavadas en La Huesa o Los Bil-
llares muestra un núcleo aparentemente reducido a unas
cuantas estructuras domésticas. En La Huesa a las de una
primera fase (siglos VI-VII) les sucede una segunda fase
(siglo VIII) en las que se superponen cabañas más amplias,
de plantas rectangulares más regulares y –a destacar– cons-
truidas con bases, zócalos o cimentaciones de piedra cogida
con arcilla, sin mortero de cal. Esta misma evolución y
secuencia constructiva y ocupacional se registra en numero-
sos poblados semejantes. Como ejemplo, el de Poggibonsi
en Toscana (Valenti, 2005), donde dicha secuencia, asociada
a los cambios en el mobiliario, pautas de consumo faunís-
tico, etc., permite pensar en una progresiva jerarquización
curtense, denotando ya la creación o introdución de élites en
la sociedad campesina.

Otros casos, como el Los Billares, La Casilla y Langayo
en Valladolid o La Peladera en Segovia, ofrecen un pano-
rama similar de pequeños núcleos de cabañas con fondo o
suelo excavado, acompañadas de hoyos, silos, hogares, etc.
Se trataría, igualmente, de pequeños asentamientos campe-

sinos, vinculados a una economía de producción doméstica,
seguramente autárquica y autónoma.

Sin embargo, no debe pensarse de manera simple en un
hábitat disperso, característica que se ha generalizado para el
poblamiento pre-aldeano, previo a la creación de la aldea
concentrada por los señores feudales, como ha enfatizado el
medievalismo textual y se ha aplicado abusivamente para
todo el periodo tardoantiguo y altomedieval europeo (Fos-
sier, García Moreno, etc.).

De hecho, algunos de estos poblados de cabañas, excava-
dos y conocidos en el nordeste o valle medio del Tajo
(poblados de cabañas sobre villas tomanas de Vilauba
(Girona), L’Aiguacuit (Barcelona), Tinto y El Val (Madrid)
o de nueva creación como p.e. La Indiana, Gózquez, Mejo-
rada (Madrid), etc), no cabe considerarlos dispersos, sino
que son núcleos aglomerados, con varias decenas de vivien-
das familiares (entre 60 y 80 en el caso de Gózquez), y ple-
namente estructurados, con separación de espacios de
vivienda y cementerios apartados, zonas de cultivo, de alma-
cenamiento de la cosecha, canalizaciones hidráulicas, etc.; es
decir se trata de verdades poblados organizados de forma
estable durante varias generaciones (Vigil-Escalera, 2000).
Este modelo de ocupación obliga a matizar y reconsiderar
las características de habitat disperso, inestable, desorgani-
zado, precario o marginal, que se venía atribuyendo de
forma generalizada y tópica al poblamiento altomedieval.

Lo que estamos descubriendo en este tipo de asentamien-
tos o poblados de cabañas son “las aldeas de los arqueólogos”,
organizadas y gestionadas por las comunidades campesinas
previamente a la aldeas documentadas por escrito, más com-
pactadas por el crecimiento agrario y la concentración señorial,
“las aldeas de los historiadores” (vid. Zadora Rio, 1995, Qui-
rós Castillo, 2007 e.p.), como puede ser la segunda fase de La
Huesa, donde comienza a aparecer un tipo de viviendas más
sólidas y grandes, pétreas, que aquí –según su excavador–
habrían sucumbido durante las convulsiones del siglo VIII

(correrías y razzias árabes y cristianas), pero que en otros luga-
res próximos del mismo valle del Duero (como el Páramo)
habrían podido subsistir e incluso incrementar su número gra-
cias precisamente al vacío de poder.

Tanto en las campiñas del valle del Duero como en sus
periferias montañosas, no hay que olvidar otras formas de ocu-
pación y organización rural, bien con semejanzas en cuanto al
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patrón de asentamientos campesinos autónomos, bien con
otros modelos más jerarquizados. Son asentamientos como los
castros, con construcciones pétreas (murallas, cabañas...) de la
periferia montañosa (Muelas del Pan, Monte Cildá, etc.) o
incluso de las campiñas durienses, como Castrotierra (con
defensas, fosos, silos, construcciones de tierra) o Castrogon-
zalo (con cabañas, hoyos, vertederos, etc. entre los que se
hallan cerámicas andalusíes del siglo VIII).

Conclusión

A modo de recapitulación quiero resaltar la necesidad de
profundizar en los análisis territoriales basados en la evolu-
ción de los patrones de asentamiento, las relaciones de jerar-
quización entre ellos y sus poblaciones, como forma de
entender a qué organización social responden.

Por lo que se refiere al área occidental del valle del
Duero, las tierras leonesas, pueden establecerse dos áreas
bien diferenciadas y contrastadas, altamentemente represen-
tativas de la heterogeneidad del proceso de formación del
poblamiento medieval en el reino asturleonés.

En la Montaña percibimos la creación de territorios
campesinos por comunidades castreñas prefeudales, anteriores al
siglo IX y con precedentes poblacionales antiguos. Haciendo
una “lectura arqueológica” de los primeros documentos
medievales podemos ver la territorialidad castreña previa a
la implantación feudal, y las modificaciones que ésta va rea-
lizando en los espacios de trabajo campesino: fijación en
aldeas, captura de medios de producción, impulso a la pro-
ductividad e integración en los dominios o territorios feu-
dales (Gutiérrez, 1998, 2001). La jerarquización del
poblamiento se advierte en el abandono (¿o desalojo?) de los
castros campesinos (con una base ganadera de subsistencia), la
superposición física y social de torres en algunos de ellos
(en época de Alfonso III, a finales del siglo IX, vid. Gutié-
rrez, 1997) y la construcción de nuevos castillos feudales.
Éstos últimos (siglos X-XI), en lugares más elevados, expre-
san el dominio sobre un territorio mayor que el entorno
inmediato castreño, acorde con las nuevas circunscripciones

territoriales y la reorganización de la producción: ganadería
especializada y rutas de trashumancia.

En la Meseta podemos captar unas importantes diferen-
cias regionales. Para ello es imprescindible comprender el
territorio desde las épocas precedentes. A la jerarquización
del territorio altoimperial (civitates) y tardorromana (villae)
sucede, a partir de los siglos VI-VII, un progresivo “empo-
brecimiento” ergológico de los centros de poder (no aban-
dono ni decadencia generalizada), lo que parece evidenciar
la desarticulación estatal e indicar una menor capacidad en
el modo de apropiación de la renta: menor diferenciación
jerárquica entre asentamientos (castra, vici...), “invisibilidad”
de los asentamientos campesinos al registro arqueológico
que sólo puede explicarse desde la reducción de la presión
fiscal y dominial, la mayor autonomía campesina y la consi-
guiente tendencia a la dispersión y a la producción de sub-
sistencia.

Los siglos VIII-IX no serían los de la “despoblación” del
valle del Duero, sino los tiempos de la autonomía y creci-
miento campesino, sin presión señorial (Estado islámico, reino
astur, señores locales). Sólo así puede entenderse el contraste
con el panorama altomedieval que registran los primeros docu-
mentos altomedievales desde finales del siglo IX y sobre todo a
partir del siglo X: una gran cantidad de población que ha
puesto en cultivo grandes áreas de la meseta (antes reservas
montaraces) con anterioridad al inicio de las presuras y apropia-
ciones feudales (monarcas, magnates y monasterios), que mar-
can el inicio del crecimiento dirigido y la nueva jerarquización
del poblamiento: civitates y castros antiguos, junto a monasterios
(algunos significativamente sobre villae tardorromanas), son los
nuevos centros reordenadores de los territorios feudales.
¿Podemos por tanto seguir hablando de “despoblación”? o
sólo de “imperceptiblidad” debida a la falta de dominio y por
tanto de registro escrito y ergología clásica. ¿Podemos seguir
hablando de “repoblación” ni aun entendiéndola como “reor-
ganización administrativa”, “colonización espontánea u ofi-
cial”, protagonizada por emigrantes meridionales o norteños
al ritmo que marcan los documentos?, o, por el contrario, tal
ritmo es el de la conquista feudal de los grupos campesinos
locales.
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